Hermano LORENZO SANTIAGO
C5

Emiliano Martínez (1913-1936)

Nació en Huerto de Arriba, Diócesis de Vitoria. De nuestra Comunidad de Lorca.
Falleció a los 23 años de edad y 7 de vida religiosa.
Fue fusilado, por odio a la fe, en Lorca, el 18 de Noviembre de 1936.

   Una corona de once hijos embellecía el hogar de los esposos Martínez, en el que Dios reinaba como Señor. El padre presidía el Rosario cada noche. En las largas veladas del invierno, la lectura de la vida de los santos, la explicación de los misterios de la Religión y piadosas reflexiones, ocupaban útilmente el descanso.
   El Párroco, admitido a estas reuniones, sugirió un día al acogedor matrimonio sembrar en la numerosa familia el buen grano de la vocación religiosa. Dios bendijo la iniciativa y de este hogar salieron cinco elegidos para su servicio: tres Hermanos de las Escuelas Cristianas y dos Hijas de la Caridad.
   A la sombra de la piedad de sus padres, creció Emiliano y se fortaleció en el ejercicio de las virtudes y prácticas cristia​nas. A imitación de San Juan Bautista de la Salle, sus juegos preferidos consistían de niño en imitar las ceremonias de la Iglesia.
   Cuando la gracia habló al corazón de nuestro futuro Hermano, inclinándole a la
vida religiosa, su padre se cuidó de mantenerle en una atmósfera de vida espiritual propia para fortalecer su generoso proyecto. Por su parte, el muchacho se esforzó en controlar su vivacidad, para no impresionar mal a sus hermanos más jóvenes, que no conocían su determinación de dedicarse al divino servicio.
   Un gran disgusto vino a turbar un momento sus hermosos sueños. El dolor de muelas y fuertes neuralgias le hicieron temer no poder ingresar en el Noviciado. La fervorosa invocación a la Sima. Virgen le libró para siempre de estos trastornos. En acción de gracias peregrinó a pie descalzo al santuario mariano de la región.
  El 16 de Febrero de 1926, el feliz adolescente, acompañado de su padre, llegaba al Noviciado Menor de Bujedo, donde impacientemente le esperaba su hermano mayor. En Septiembre de 1928, Emiliano se integraba ¡al núcleo inicial del Noviciado Menor de Griñón. Allí, al igual que en Bujedo, se distinguió entre los mejores, por su buen espíritu y por su dulce y sólida piedad. La constante aplicación al estudio  superó las deficiencias de su inteligencia, conservando los primeros puestos.
  Tuvo a su vez la alegría de recibir en el Noviciado Menor a otro de sus hermanos, Tomás, del que se constituyó en ángel custodio y en apoyo, con sus ejemplos de virtud, con sus prudentes consejos y con sus dones en las pruebas que tendrá que superar. Revestido del santo Hábito el 14 de de Agosto de 1929, el Hno. Santiago Lorenzo abandonó con la mayor religiosa sencillez a la dirección de sus formadores. Y ya en Comunidad, no se apartará de sus consejos. Cumplir con escrupulosa fidelidad el reglamento diario fue constante ocupación del piadoso Novicio que para lo que  tomó como modelo al entonces Venerado Hno. Benildo.
   Con gran alegría emitió sus primeros votos, que te integraron para siempre en el Instituto de los Hermanos; pues, para esta aIma fervorosa la profesión temporal era sólo el preludio de su entrega total y definitiva de su amor a Dios.
  El terrible huracán de 1931, precursor de la inmensa marea de 1936, que puso en dudas a muchas vocaciones y amontonaron tantas ruinas en España, puso a prueba la robusta voluntad del Hermano Lorenzo Santiago.
   A continuación del incendio del Colegio de Maravillas, de Madrid, el furor del populacho, enardecido con la pasividad del Gobierno republicano, hizo temer por la seguridad de los formandos de Griñón. Se envío a sus hogares a casi todos los formandos, como medida de prudencia. La carta circular enviada a las familias consternó a los padres de nuestro querido Hermano. El padre se puso inmediatamente en viaje, a pesar de las conmociones que vivía España, ante la gran preocupación por sus dos hijos. Estos se mostraron desconsolados, pues tenían previsto tomar el Hábito el 15 de Mayo y veían convertido en duelo lo que iba a ser una hermosa fiesta.
   Deseando salvar su vocación ante todo, los padres les proveyeron de libros apropiados y les dejaron en plena libertad para entregarse a sus estudios y a sus ejercicios de piedad. Sin embargo, ellos se dedicaron también a los trabajos familiares. El hermano mayor les alentaba y ayudaba también con sus cartas desde Melilla, donde se hallaba de Comunidad.
   El tiempo trajo la calma y, en el otoño del mismo año, el padre tuvo la satisfacción de conducir de nuevo a sus hijos al hogar religioso que antes habían debido abandonar. Este fue su Nunc dimittis; pues, al poco de su regreso, este piadoso patriarca expiró cristianamente. Su piadosa esposa le siguió muy pronto al sepulcro. Y juntos fueron a recibir la eterna recompensa merecida por sus grandes virtudes.
   Las leyes emanadas de la llamada Asamblea Constituyente de la Nación se orientaron contra la Iglesia y contra sus Instituciones. Como medida de prudencia, los Superiores del Instituto reclamaron a cada sujeto en formación y a los Hermanos que eran menores legales de edad, que tuvieran un consentimiento escrito de los padres para el caso de que llegara una expatriación. Este consentimiento no se hizo esperar por parte de los padres del Hno. Lorenzo Santiago: su ambición, su honor, su gozo, estaba depositado en sus cinco hijos religiosos, pues en ellos tenían puestas sus esperanzas de felicidad eterna y sabían que les recobrarían del todo en la vida eterna.
   Mientras tanto, nuestro Hermano proseguía en Griñón su formación religiosa y pedagógica y se mostraba de nuevo como verdadero modelo de virtud y de trabajo. Serio, aplicado, discreto, dotado de un carácter serio y sereno, hacía concebir a cuantos le conocía un porvenir halagüeño
   Lorca fue el único terreno de apostolado de nuestro Hermano. Llegó allí en Septiembre de 1933. Antes de dejar el Escolasticado, se había propuesto un plan de vida muy preciso. Los tres años que duraron sus trabajos de educador estuvieron orientados a la santificación personal, a la práctica de la humildad, de la modestia y de la obediencia y a la abnegación sin límites. Se propuso inspirar a sus alumnos sólidas convicciones religiosas y fomentar una intensa devoción a la Stma. Virgen y al Sdo. Corazón de Jesús. Por eso se empeñaba en enseñar a rezar a sus pequeños alumnos, inspirándoles incluso algunos sacrificios cotidianos que fortalecieran su voluntad, como privarse alguna vez del cine, no que​jarse del frío o del calor, guardar el silencio en algunos momentos. 
  La generosidad de sus alumnos encontraba incluso otros cam​pos de acción, como los que publicaba la revista Vida y Luz, órgano de la Congregación del Niño Jesús y de la Cruzada Eucarística, la cual se editaba en Madrid bajo los auspicios del Distrito.
  Afectuoso y generosa en Comunidad, celoso y metódico en la clase, el Hno Santiago Lorenzo se manifestaba muy discreto en sus relaciones con la gente de fuera y en su salidas al exterior. Se descubría pronto en él un hombre entregado a Dios.
  El sexto aniversario de su toma de Hábito coincidió con su renovación de los votos trienales. Después del Retiro, volvió a su Comunidad de Lorca, resuelto a trabajar por alcanzar la perfección. Pero las fraudulentas elecciones celebradas en Febrero de 1936 pusieron en agitación todos los espíritus. No obstante, nuestro Hermano conservaba una calma imperturbable. Su tranquilidad reposaba en la confianza en Dios, que cuenta los cabellos de nuestra cabeza y hace superar cual​quier sombra de pesimismo en quien en El confía.
   El ejemplo de este benjamín de la Comunidad inclinaba a todos a abandonarse al querer divino. En la plegaria confiada que elevaba a Dios, se depositaba un gesto de entrega al querer divino, como preparación para el supremo sacrificio. Y este llegó en las circunstancias que se han reflejado en la Noticia Necrológica del Hno. Ovidio Bertrán.
     Puede verse el final trágico de este Hermano en la citada Biografía Necrológica del Hno Ovidio Beltrán
